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H oy en día, el tema de la educación destaca no sólo como una preo-cupación universal, sino como un reto para el modelo de civilización que preconizará el siglo venidero. 
Con estos referentes, mi trabajo pretende contribuir a la comprensión del es-
tado que guarda la situación de la mujer estadunidense contemporánea, en rela-
ción con los procesos de educación formal, conscientes de los riesgos que im-
plica para nuestra interpretación la ausencia de un análisis sobre todos aquellos 
aspectos informales que, con seguridad los más, escapan a su captura median-
te cifras y gráficas. 
Como premisas básicas, debemos reconocer que las experiencias cotidianas 
de las mujeres estadunidenses permanecen aún diferenciadas por la noción de 
género -entendida ésta como una categoría por medio de la cual podemos re-
flejar o determinar la posición entre mujeres y hombres respecto al poder-; no 
obstante, el creciente número de espacios ocupados por "ellas" en esferas pro-
fesionales y políticas. 
Prevalecen así dos visiones --que bien podríamos definir incluso como "inten-
ciones"- para entender el mundo y la realidad que nos rodea, y promover cam-
bios. Inmersas en un entorno en donde el discurso masculino domina, median-
te el énfasis de una moral individual que privilegia la autonomía e independencia 
personales, las mujeres postulan una moral colectiva en donde los atributos 
son la organización, la interdependencia "con" y la importancia del "otro-otra". 
El siglo xx se ha caracterizado por el papel protagónico de las estaduniden-
ses para conquistar y consolidar derechos como el sufragio, la educación y me-
jores oportunidades de realización personal; asimismo por la revaloración social 
de sus roles tradicionales: ama de casa, madre, esposa, etc. 
Aun cuando han estado sometidas a lo largo de la historia por una cultura 
dominante, en la que podemos reconocer no sólo la supremacía del hombre, 
sino componentes de clase y raza que repercuten en un sistema de discrimina-
ción múltiple, las mujeres de Estados Unidos han avanzado para echar por tierra 
mitos como el de la inferioridad intelectual. 
* Centro de Investigaciones sobre América del Norte, Universidad Nacional Autónoma de 
México. 
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Si durante el periodo colonial, el currículo formal para las niñas quedaba re-
ducido a la lectura y escritura, para el siglo pasado el número de estudiantes 
mujeres se había incrementado considerablemente en el nivel de _ educación 
superior. Pues con la aparición de instituciones de enseñanza, exclusivas para 
muchachas, y la aceptación de su ingreso en un número importante de cole-
gios y universidades ya establecidos, para i 870 se contaba en total con un 
estimado de 20 por ciento de estudiantes mujeres. Esta cantidad aumentó 
hacia 1900 a un porcentaje por arriba del 33 por ciento.1 Es importante acotar 
que el paulatino acceso de la mujer a la instrucción formal fue paralelo en 
Estados Unidos al unísono de la consolidación de un modelo de sociedad 
industrial. 
El sistema educativo estadunidense -cuyo objetivo ha sido la transmisión 
de una cierta cultura y la innovación- ha adquirido un valor per se como medio 
para el ejercicio de su liderazgo y poderío internacionales. 
La perpetuación de este orden de cosas predominantemente masculino y 
en el que por ende se subordina a la mujer, nos habla de un círculo vicioso de 
presiones culturales que persisten, que conminan a la mujer a asumir sus pape-
les tradicionales, lo cual impide aún que muchas concluyan siquiera los estu-
dios pre universitarios o aspiren a ser profesionistas. 
Deserción escolar 
Algunas de las causas visibles de este fenómeno constituyen pautas indispen-
sables para analizar, en términos de género, los efectos del entorno cultural al 
que corresponde el sistema educativo estadunidense. 
Así, en un informe publicado en i 995, se registró que el 37 por ciento de 
las mujeres que abandonaron los estudios argumentaban como motivo "pro- . 
blemas familiares", en contraste con sólo un 5 por ciento de los varones. Pese 
al incremento de embarazos en las adolescentes, las cifras del 50 al 60 por 
ciento del total de desertoras no reportan el hecho ni su incorporación al mer-
cado de trabajo como causales, sino que reiteran sus responsabilidades de 
colaborar en el trabajo doméstico o la "vergüenza" de quedar rezagadas en sus 
calificaciones, como referentes de su decisión para dejar los estudios.2 
1 
"Women's History in America", Compton's lnteractive Encyclopedia, Compton's New Media 
1995. 
2 AAUW Educational Foundation, How Schools Shortchange Girls: The MUW Report: A Study of 
Majar Findings on Girls and Education (Nueva York: Marlowe, 1995), 83-85. 
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Es conveniente subrayar que en el conjunto de mujeres blancas, afroameri-
canas y latinas, se registraban en 1987 de una a dos deserciones por cada diez 
de ellas en el nivel de estudios secundarios.3 
Insistimos de nuevo en que las categorías de clase social y raza se entrecru-
zan y traslapan en nuestra reflexión, pero debemos especificar que para la deli-
mitación de la primera se reconoce una íntima correlación entre el nivel educati-
vo y los rangos ocupacionales; mientras que la segunda deviene de un marco 
ideológico que presumiblemente agrega o disgrega a los individuos de acuer-
do con las diferencias genéticas entre la diversidad de grupos poblacionales de 
Estados Unidos. 
Si se considera que para 1991 ya se registraba una pérdida del 17 por cien-
to del poder adquisitivo de los estadunidenses, acompañada de una rampante 
inequidad distributiva que concentraba en el 1 O por ciento de las familias más 
ricas el 57 por ciento de la riqueza acumulada, mientras que el 40 por ciento de 
las familias más pobres quedaba excluido de toda consideración bajo el mis-
mo criterio,4 tenemos como corolario que en los sectores inferiores de la pirámi-
de social se sitúan un número creciente de núcleos familiares encabezados por 
mujeres quienes son proveedoras únicas. 
El resultado que adquiere en estas circunstancias la correlación entre nivel 
educativo y oportunidades de empleo (clase social) es evidente, cuando se regis-
tra que en un 87 por ciento para el caso de mujeres negras y 77 por ciento para 
las blancas sin nivel de estudios secundarios, la pobreza es ineludible para sus 
hijos. 5 Como datos adicionales, las mujeres que abandonan la escuela secun-
daria son más proclives a caer en el desempleo que sus contrapartes masculinas, 
además de que 19 millones de mujeres adultas en Estados Unidos no han com-
pletado dicho nivel de escolaridad. 6 
No se puede omitir que los especialistas estadunidenses han profundiza-
do en el análisis de la variable educativa por género a nivel de sus diferencias . 
por regiones geográficas. Como parte de sus deducciones, baste referir que 
las mujeres hispanas conformaban en i 987 el grupo de mayor riesgo a nivel 
nacional en cuanto a la deserción escolar en secundaria, con un promedio del 
15 por ciento. Las afroamericanas tenían el índice más bajo en la región oeste 
y el más elevado en el Medio Oeste, mientras que las blancas entre el 1 O y 19 
3 Timothy H. Fast y Cathy Carroll Fast, The Women's Atlas of the United States, edición revisa-
da (Nueva York: Facts on File, 1995), 42. 
4 Burns et al., Government by the People (Englewood Cliffs, N.J.: Prentice Hall, 1992), 17. 
5 MUW Educational Foundation, How Schools Shortchange Girls .. . , 8-9. 
6 Cynthia Taeuber, comp. y ed., Statistical Handbook on Women in America (Phoenix, Ariz. : 
Oryx Press, 1991 ), 249. 
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por ciento en casi todo el país, con excepción de la zona norte y la Nueva ln-
glaterra. 7 
Educación superior y mujeres 
El fenómeno del abandono escolar contrasta con la creciente motivación y 
aprovechamiento en los estudios de las mujeres. Ya desde la década de los se-
senta, éstas obtenían calificaciones superiores a las de los hombres en los nive-
les de educación primaria. 8 
Actualmente y a pesar de que las mujeres conforman la mayoría de estu-
diantes en los salones de clase de las instituciones de educación superior, el 
número de graduadas se mantiene por debajo del de los varones.9 
Aunque de manera generalizada se acepta que el estatus socioeconómico 
del individuo sirve para medir las expectativas de su proyección educativa, 
pues es un hecho que a mayor estatus la deserción escolar se minimiza, sin 
embargo, la variable por sí sola no alcanza a explicar la tendencia ascendente 
de las jóvenes estadunidenses que aspiran a ingresar a los estudios superiores, 
independientemente de su condición material, racial o étnica. 
En un sistema educativo estructurado bajo el supuesto de que las experien-
cias de niños y niñas son indiferenciadas en la escuela, resulta notable la serie 
de observaciones que demuestran que luego de cursar doce años de escolari-
dad, las mujeres comienzan a rezagarse en términos relativos del conjunto de 
varones en torno a áreas clave del conocimiento como matemáticas, muy a pesar 
de la ventaja que tienen durante el transcurso de la educación elemental. 10 
Esta situación nos habla de un régimen de desigualdad que continúa estable-
ciendo limitantes al acceso del género femenino a mejores oportunidades de 
educación, quizás por motivos como la falta de atención de los maestros, la im-
posición de un curriculo y procedimientos de evaluación en los que las mujeres no 
ven reflejadas ni su identidad ni sus aspiraciones -aquí podríamos aludir a lo 
mencionado con anterioridad respecto a una moral prevaleciente de género-, 
además de adolecer de estímulos adecuados para asumir como retos viables 
el dominio de las llamadas ciencias duras (matemáticas, física, etcétera). 
7 Fast y Carroll, The Women's Atlas ... , 41-42. 
8 
"Women's History ... ". 
9 Para una descripción detallada y gráfica del papel femenino en la educación superior de Estados 
Unidos, véase el apartado: "Higher Education" en Fast y Carroll, The Women's Atlas ... , 42-49. 
10 
"Statistical Facts for Women's History Month", comunicado de prensa mensual del Women's 
ínternational Center, 20 de marzo de 1995. 
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El postulado que sostiene que "el cuerpo social no puede ser indiferente a 
la difusión de la instrucción y debe reglamentar la movilidad social que la acom-
paña", 11 se ajusta con precisión a los objetivos del sistema educativo estaduni-
dense, que se centran en la reproducción de un orden establecido, el cual ha 
privilegiado el desarrollo de los potenciales individuales por encima del bien co-
mún. De esta forma, movilidad social y desigualdad tienen una correlación di-
recta con los criterios para seleccionar, excluir y disuadir a las mujeres, respecto 
de las oportunidades profesionales. 
Es claro que no se puede hablar de experiencias históricas homogéneas a 
todas las mujeres. En una sociedad de recompensas inmediatas y meritocráti-
ca, 12 el sueño americano ha privilegiado a unas cuantas, estimulado a las más 
y marginado a muchas otras. Así, no es casualidad que la consolidación de los 
sectores sociales de clase media como grupo mayoritario y base del consenso 
sociopolítico, coincida con el incremento generalizado de la demanda de edu-
cación superior en Estados Unidos, incluida la de las mujeres. 
Para principios de nuestro siglo, las estadunidenses habían conquistado el 19 
por ciento del total de títulos a nivel licenciatura; para 1984, la cifra llegó al 49 por 
ciento. En relación con los estudios de posgrado, el 49 por ciento de los títulos 
de maestría y cerca del 33 por ciento de los de doctorado quedaron en manos 
femeninas hacia mediados de los años ochenta. 13 
Según constatan los especialistas Daryl G. Smith y Barbara Bergman, para 
mayo de 1991 un poco más de la mitad de todos los estudiantes universitarios 
eran mujeres, además de que la cifra de la matrícula femenina en este nivel se 
disparó del 32 por ciento en 1950 al 52 por ciento para 1987. 
En un universo de contrastes en donde alrededor del 9 por ciento de las ado-
lescentes entre los 16 y 17 años no asisten a la escuela -mientras que mujeres y 
hombres coinciden en la necesidad de la igualdad de oportunidades educativas pa-
ra todos y no logran un consenso en relación con la equidad entre los géneros al in-
terior de la estructura familiar o el mercado de trabajo-, las tendencias que favo-
recen a las mujeres en los estudios superiores parecen alentadoras por sí mismas.14 
11 
"Educación", en Jean Cazeneuve y David Victoroff, dirs., La sociología. Diccionarios del saber 
moderno, Colección Ideas-Obras-Hombres (Bilbao, Mensajero, 197 4), 138-139. 
12 El término alude al poder conquistado a partir de la inteligencia de los individuos en el contex-
to de las sociedades industriales y ha sustituido a aquel, cuyo origen era el nacimiento y la riqueza 
familiar (aristocracia). Las capacidades intelectivas de los individuos, adquiridas por la educación, pro-
fesionalización y especialización, constituyen en mucho la base del poder de la clase dominante. Para 
Michael Young, la actitud meritocrática representa lo opuesto a la igualdad y a la democracia. Véase 
Norberto Bobbio y Nicola Matteuci, Diccionario de política, 3a ed. (México: Siglo xx1), 995-997. 
13 
"Women's History ... ". 
14 Taeuber, Statistical Handbook on Woman ... , 249. 
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Para redondear este apartado, referimos al hecho de que se proyecta un 
cambio importante respecto a las disciplinas que tradicionalmente seleccionaban 
las mujeres estadunidenses para obtener un título profesional o de posgrado 
(educación, salud, administración de negocios). Los números para 1989 registra-
ron que el 50 por ciento de los títulos de licenciatura en biología correspondieron 
a mujeres; asimismo el 25 por ciento de los otorgados en odontología, una ter-
cera parte de los de medicina, y el 40 por ciento de los de leyes.15 
Mujeres, acción afirmativa y coyuntura 
La batalla más acuciosa de las estadunidenses se ha librado en el contexto de 
un orden jurídico permeado por una ideología que sustenta una serie de meca-
nismos para prevenir que ciertos grupos, identificados con el estigma histórico 
de la "inferioridad o la debilidad", se muevan dentro de su estructura de clases 
para organizarse y confrontarla. 
Así, los grandes cambios que se registraron durante el largo proceso de cons-
trucción de la igualdad legal de mujeres y hombres guardan un estrecho víncu-
lo con la participación activa de los denominados "grupos minoritarios" en la lu-
cha por la defensa de la dignidad humana. Dentro de la Carta de los Derechos 
Civiles, en cuyos contenidos se establecieron las bases del denominado régi-
men de Acción Afirmativa (Affirmative Action) --desarrollado en los años setenta 
por la administración de Lyndon B. Johnson y como parte de un proyecto para 
combatir la pobreza llamado Gran Sociedad . (Great Society)-, se incorporó 
para las mujeres una cesión de privilegios especiales con el fin de garantizar su 
acceso y el de las minorías étnicas y raciales, al trabajo y la enseñanza. En un in-
tento por contrarrestar la discriminación, fueron fijados mecanismos de ingreso 
obligatorios para centros educativos y de trabajo con la intención de beneficiarles . . 
De esta forma, además de las conquistas por el sufragio y la Acción Afirma-
tiva, el Congreso ratificó en 197 4 la Ley de la Equidad en la Educación para las 
Mujeres16 (Women's Educational Equity Act; WEEA por sus siglas en inglés), para 
avalar en la práctica la aplicación de una serie de enmiendas a la legislación 
educativa, 17 que ya entonces prohibían la discriminación de las personas con base 
15 Paula Ríes y Anne J . Stone, eds., The American Woman 1992-93: A Status Report (Nueva 
York: Norton, 1992), 273-275. 
16 Para una detallada revisión de las metas y estrategias de esta ley, véase: United States 
General Accounting Office, Women's Educational Equity Act Program, Report to Congressional 
Requesters, diciembre de 1994, 41. 
17 Estas enmiendas corresponden al Título IX de la Ley de los Derechos Civiles (1972). 
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en el sexo dentro de todas aquellas instituciones o programas educativos que 
recibieran fondos del gobierno federal. 
La WEEA, desde entonces, ha pretendido asegurar el derecho a una mejor pre-
paración y capacitación de las mujeres, fungiendo como un mecanismo para con-
tribuir a su inserción en el mercado laboral. Mediante la asignación de recursos o 
contratos a individuos, instituciones públicas u organismos no lucrativos, se favo-
recieron el desarrollo, investigación, evaluación, difusión, etc., de programas espe-
ciales, de entre los que sobresalen los dirigidos a atender a las mujeres y las niñas 
expuestas a una múltiple discriminación por sexo, raza, edad o discapacidad. 
Hoy en día, la sociedad estadunidense nos presenta un panorama distinto 
al de los años durante los cuales se fueron sucediendo las reivindicaciones por 
la igualdad de las minorías. Como dato sensible, la eliminación de recortes y 
subsidios para promover las políticas sociales dentro del marco del neolibera-
lismo alcanzaron inclusive a suspender los fondos para la WEEA durante el ejer-
cicio fiscal de 1996. 
En un momento de gran efeNescencia política debido a la proximidad. de los 
comicios federales de noviembre de ese año, apareció en el estado de Ca-
lifornia la Propuesta 209, la cual pretende terminar con los "privilegios espe-
ciales" otorgados por los programas de Acción Afirmativa para las mujeres y las 
minorías, con base en el argumento de que estas políticas dañan la autoestima 
de estos grupos e impiden que la sociedad les reconozca plenamente en fun-
ción de sus méritos personales. 
De nueva cuenta, la sociedad estadunidense se polariza entre aquellos que 
logran incidir en la toma de decisiones políticas y económicas, argumentando 
que la fuente de todos los problemas está en el excesivo paternalismo social del 
gobierno, y los que afirman que el cuerpo social aún no ha madurado lo suficien-
te como para garantizar per se la movilidad social, la aceptación y la tolerancia 
de todos los ciudadanos entre sí. 
Conclusiones 
Sin un consenso sociopolítico capaz de equilibrar intereses colectivos e indivi-
duales, las políticas neoliberales aplicadas a lo que se podría calificar como el 
libre flujo del ser humano como mercancía, acabarán por distanciar a Estados 
Unidos del paradigma democrático igualitario. 
Asimismo, si aceptamos como característica de nuestros tiempos el afán 
reduccionista de las ciencias, confrontadas a su vez por el cuestionamiento de su 
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objetividad por parte del feminismo, nos encontramos ante la posibilidad de reco-
nocer en las necesidades humanas y en los denominados "hábitos del co-
razón", 18 la verdadera esencia de la complementariedad mujer-hombre. 
En síntesis, en la experiencia integral de las estadunidenses queda explícito 
que la diferenciación social de una comunidad determinada ya sea por género, 
clase o raza ha contribuido a la reproducción y legitimación de los códigos do-
minantes, en tanto que subraya los elementos que diferencian un gueto de los 
otros guetos. Disfrazada de prerrogativa especial para las mujeres, las y los po-
bres, las y los negros, hispanos, etc., se ha coartado la libertad para tender 
puentes de mutuo reconocimiento. 
Entonces, surgen una pregunta y una respuesta universales: ¿para qué debe 
haber mujeres educadas, si no es para contribuir con toda su experiencia de 
subordinación histórica a la gestación de una sociedad más justa y equitativa? 
Los espacios que ahora detentamos refieren nuestras capacidades reales, 
nuestra competencia, y no un mero afán competitivo contra los hombres. 
Si de algo nos hablan los números positivos de los espacios conquistados 
por las mujeres dentro del sistema educativo estadunidense, es de su potencial 
para enfrentar la transición de sus papeles sociales tradicionales hacia otros nue-
vos, aún no lo suficientemente acotados, pero que corresponderán seguramen-
te a toda una transformación de los postulados filosóficos y los objetivos del 
conocimiento. En síntesis, a una educación diseñada para formar, contextualizar 
y generar criterio. 
18 Robert N. Bellah et al., Habits of the Heart (Nueva York: Harper and Row, 1984). 
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